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19 June 2020 
Solemnity of the Most Sacred Heart of Jesus 
 
Querida comunidad de Saint George’s College, 
 
Hace cuatro semanas me llamó un integrante del equipo de GISER que trabaja en el casino, se 
llama Pilar Cabanillas. La Pili es bien conocida y querida por nuestra comunidad educativa y 
siempre tiene una sonrisa y mucha alegría. Pero en ese momento me manifestó su alto nivel de 
preocupación por un grupo de sus compatriotas peruanos viviendo en la plaza en frente del 
consulado del Perú en Providencia. La mayoría se encontraron atascados en Chile por el cierre 
de la frontera, separados de sus familias que viven allí. Aunque el consulado fue ayudándolos con 
comida, falta de techo y abrigo. Me pidió la Pili si había alguna posibilidad de apoyarlos. 
Coordinamos con el párroco de Santa Bernardita en Providencia una sala en su centro parroquial 
para que reciba 35 personas en ese albergue.  
 
Nos hemos mantenido bien en contacto con ese grupo y tengo las buenas noticias que un grupo 
de 10 de ellos pudieron partir a Perú, ayer en la madrugada. Los otros de ese grupo y muchos 
otros que se fueron incorporando desde entonces, siguen esperando la posibilidad volverse a su 
patria. 
 
Viendo las necesidades de tantas personas, incluidas unas mayores de edad, y las básicas 
condiciones de ese albergue, pienso en la Parábola del Rey en el capítulo 25 del evangelio según 
Mateo. Como sabemos, en esa parábola el rey les da la herencia del reino a los benditos quien le 
dieron de comer cuando tuvo hambre, le dieron de beber cuando tuvo sed, le alojaron cuando 
estaba de paso, le vistieron cuando estuvo desnudo, le visitaron cuando enfermó y le vinieron a 
ver cuando lo tenían preso. Esos le respondieron con una pregunta: ¿cuándo te vimos en esas 
condiciones y te ayudamos? El rey les respondió “Les aseguro que cada vez que lo hicieron con el 
más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo."  
 
Reconocemos nuestro deber y llamado como cristianos responder a las necesidades de los más 
vulnerables y necesitados. No podemos resolver las necesidades de todos, pero podemos apoyar 
a algunos. En ningún momento de nuestra historia de Saint George’s College han sido solamente 
palabras lo que profesamos como el compromiso con el evangelio, la solidaridad y la fraternidad. 
Siempre hemos vivido lo que decimos.  
 



 
 

En este momento tan duro en Chile y el mundo, nuestra responsabilidad como comunidad 
georgiana es clara, y donde nuestro lema de cristianos comprometidos, cobra más fuerza que 
nunca. Por eso les comunico con gran alegría que vamos a recibir un grupo de 80 peruanos en 
el gimnasio del colegio el día de hoy. Estos invitados vienen del albergue de la parroquia Santa 
Bernardita y unos de otros. Gracias a la coordinación del consulado del Perú, los logísticos de 
transporte, documentación, alimentación y asistencia médica están todos preparados. Solo 
faltaba un espacio seguro. Les doy muchas gracias a la generosidad enorme de un Old Georgian 
por donar el dinero para comprar 100 colchones buenos. Por su propia iniciativa varios 
apoderados me han comunicado su interés en ayudar con cualquiera campaña de apoyo a los 
necesitados que tengamos en estos días. Ahora voy a pedirles a ellos coordinarles para que 
recibamos 100 sábanas, frazadas y almohadas. Por esa generosidad no necesitamos destinar los 
fondos que enviamos a Fundamor, las parroquias de San Roque y Andacollo. Tampoco 
cambiamos nuestro compromiso a las familias del colegio por el comité de escolaridad. 
 
Entiendo los varios riesgos que nos presenta esta invitación. Por buena planificación durante los 
últimos días puedo comunicarles que enfrentamos cada riesgo con un plan y control. 
Principalmente vamos a mantener rigor con los protocolos de salud y su sana convivencia durante 
su tiempo en Saint George’s. Pero también pienso en la vuelta a las clases presenciales y les 
confirmo que cuando sepamos la fecha de esa vuelta, vamos a coordinar con el consulado del 
Perú un(os) albergue(s) de alta calidad fuera del colegio para que mantengan su seguridad. Con 
esos 14 días después del traslado tendremos suficiente tiempo preparar el colegio para todos los 
protocolos necesarios y exigidos por las autoridades, básicamente el aseo y la desinfección de las 
instalaciones. 
 
En los días siguientes voy a comunicarles a ustedes, la Georgian Community, mas información y 
detalles sobre esta oportunidad encontrar a Jesús en las personas de nuestros hermanos 
peruanos. Pero quise avisarles hoy porque es el día del Sagrado Corazón de Jesús. Es nuestro 
patrón como sacerdotes de Holy Cross y un titulo de Él es “Sagrado Corazón, asilo de justicia y de 
amor.” Nos formamos solo un distrito de Chile-Perú en la Congregación y seguimos juntos en la 
justicia y amor a nuestros hermanos y hermanas de Perú que están en Chile durante esta 
pandemia.  
 
Les mando una bendición especial y les pido sus oraciones por estos invitados y por nosotros 
sacerdotes de la Congregación, que tengamos corazones semejantes al de Jesús.  
 
 

 
Father David Halm, C.S.C. 
Rector 
 


